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 Sinopsis 

      

      

    Lo que era el sueño de una familia se transformó en el infierno personal de un ser inocente; que desde su primer segundo de vida fue rechazado por aquellos que deberían de amarlo por encima de todo.   

    Alex para sus padres debería de haber sido Alexia, que al descubrir el sexo del niño lo rechazan. 

    Los rechazos las humillaciones es el único sentimiento que recibe de su familia. Y todo se volvió más complicado cuando su madre descubrió que su pequeño hijo, el hijo varón de una de las familias más respetadas de la congregación tiene inclinaciones sexuales hace a personas de su mismo sexo. Llevándolos a anularlo como persona, y ocultándolo del mundo, haciendo con que el joven se culpabilice por no corresponder las expectativas de su familia.  

      

      

    





   



 La familia  

      

    Los Suarez siempre soñaron con ser una familia numerosa, en su círculo religioso todos sabían que la pareja deseaba todos los hijos que les fuera concedido por el señor. Y alardeando de su fe; afirmaban con rotundidad que su primer bebé sería una niña. Pero los años se pasaban y Sandra no se quedaba en cinta trayendo a su hogar la tristeza, reproches y desdicha.   

    Pero todo cambio cuando un terrible suceso dio la mejor noticia que la familia podía recibir.  

     Alex fue el primogénito de tres hermanos.  

    Sus padres llevaban casados seis años y no lograban quedarse embarazados. Su madre desde que era una niña siempre soñó con tener a una hija; poder peinarla, ponerle lindos vestidos y, darle la buena educación como la que le fue dada por sus padres. Pero a medida que iba pasando los años sus sueños se hacía cada vez más lejano, por más que lo intentaban no obtenían el resultado deseado, cada vez que le bajaba el periodo su mundo se venía abajo y su marido se alejaba.  

    Desesperada y cansada de sufrir callada los insultos de su familia política, a espaldas de su esposo consulto a los mejores médicos de Sao Paulo, todos le hicieron miles de pruebas con los mismos resultados, todos les decían lo mismo: que ella no tenía ningún problema, que era una mujer joven y sana que podía tener los hijos que deseara. Los especialistas siempre le recomendaban que su marido fuera a hacer el chequeo; un recuento de espermatozoides. Ella solo de pensar en tal cosa se aterraba, su reservado y tradicional marido la mataría si supiera que dejó que otro hombre viera y tocara sus partes íntimas, y jamás se prestaría a hacer estos analices, para él esto es inmoral, aunque en algunas cosas ella pensaba como él, en otras estaba totalmente en desacuerdo. Sandra no veía nada de malo en buscar la ayuda de un especialista para que le ayudara a cumplir su sueño, aunque cada vez que salía de las consultas iba pidiendo perdón por estar haciendo las cosas a espaldas de su esposo. Pero se negaba a quedarse sentada en su casa viendo desvanecerse sus sueños de formar una familia, ella ya estaba más que convencida de que el problema no era de ella y si de él, pero sabía que jamás diría nada y que seguiría aguantando callada los insultos y maltratos recibidos por parte de su familia política. 

    La depresión tomó cuenta de su ser, sus ojos eran el fiel retrato de cómo se sentía no tenía ganas de nada, a cada día que pasaba el contacto físico entre ella y su esposo era más frío; ya no hacían más planes, ya no compartían tiempo juntos. Lo único que todavía les mantenía unidos era la religión. Ambos sabían que vivirían su desdicha hasta que la muerte los separara. El amor que había entre su marido y ella había desaparecido. Y aquello la estaba matando, tenía apenas veinticuatro años, él fue su primer y único hombre, y solo llevaban año y medio de casados cuando todo empezó a venirse abajo. La educación que recibió fue para ser la perfecta esposa, madre y ama de casa, por ello jamás alzaría la voz en contra de su marido. Pero se reprochaba porque estaba fallando en todas ellas; su lar era frío y solitario, en sus sueños tendría a muchos niños correteando por allí y siempre que pudiera llevaría uno dentro de su redondo cuerpo, soñaba tener tantos o más hijos cuanto su hermana mayor que tenía seis preciosas niñas. Cuando ella con tener una ya se daba por contenta. 

    Un día se levantó tan deprimida que por primera vez no le apetecía acompañar a su marido a la iglesia y le pidió quedar en casa. 

    Mario aun contrariado no le discutió sabía que su esposa lo estaba pasando mal y le permitió quedarse, salió por la puerta preocupado con lo que iba decir a sus fieles, y lo más complicado de todo a su familia que a cada día le presionaba más y más por la falta de descendencia. 

    Mario estaba desesperado, se sentía presionado por todos, él es el primogénito de nueve hermanos, ya tenía treinta y cinco años. Y las cosas no le estaban siendo fácil, el ser mayor de los hermanos hacía con que recayera sobre él muchas responsabilidades, todos esperaban que fuera el pionero en todo: que fuera el primer en casarse, el primero en tener hijos. Y ninguna de estas dos cosas ocurrió. Y solo no fue el último en casarse porque su hermano menor se negaba en seguir las doctrinas impuestas por su padre. Y vivía la vida a su manera. 

    Mario desde que vio a la joven Sandra entrar por la puerta de la iglesia se enamoró de ella, y a cada día que la veía la quería más, pero vivía sus sentimientos en secreto. Ella era la pequeña de cinco hermanos, todos la protegían, estaba obligado a mirarla como a una feligresa más ya que entre ellos había diez años de diferencia. Y todo esto ahora le pesaba, él saber que las cosas entre él y su joven y guapa esposa no va bien, lo estaba matando. Y conoce a su familia; conoce muy bien su manera de actuar y sabe que cada vez que su dulce María estaba junto a ellos sufría callada los insultos y reproches de su madre, esa no ocultaba a nadie que lo hacía, pero él no lo tenía mucho más fácil. Para sus padres era inaceptable que su primogénito todavía no les hubiera dado nietos, hasta su hermana pequeña de tan solo dieciséis años aun dando disgusto a sus conservadores padres ya era madre. 

    Su llegada a la iglesia causó un gran revuelo entre los religiosos, sus fieles estaban acostumbrados a verlo siempre junto a su guapa y sumisa mujer, que desde que él le pidió en compromiso, a diez años atrás nunca le había dejado solo, y por primera vez lo veía entrar solo. 

    —¿Hijo dónde está Sandra? —pregunto su madre. 

    —Se encuentra algo indispuesta —contesto cabizbajo. 

    Su madre arqueo una ceja y dijo: 

    —¡¿Será que por fin me dará mi nieta?! Ya va siendo hora. 

    —Por favor dejen de presionarla, llegará cuando el señor lo desee. 

    —No digas bobadas —se lleva la mano a la boca reprendiéndose a si misma— Ella tiene algún problema, de entre tantas jóvenes de familia de bien tenía que escoger a la más pobre y encima estéril, en nuestra familia somos todos muy fértil, está clarísimo que el problema es ella. 

      

    —Madre serás castigada por tus palabras. 

      

    Deseaba decir muchas cosas, pero jamás lo haría, aun sabiendo que ella es la culpable de que su esposa no quisiera acompañarlo, jamás alzaría la voz en contra de su progenitora. 

      

    Intentó por todos los medios centrarse en su labor, pero no podía dejar de pensar en su mujer sola y dolida en casa, estaba inquieto, veía que su adorada esposa se apagaba día a día, se sentía inseguro, tenía miedo de perder a su amor de la infancia. 

    Cuando anunció a su familia que pediría la mano de Sandra, ella tenía tan solo quince años, pero tenía miedo a que sus amigos que también bebían los vientos por ella lo adelantasen, su familia no estuvo de acuerdo deseaban su unión con la hija de un religioso amigo de la familia, y máximo responsable de la congregación vecina. Deseaban unificar a las dos comunidades. Aquella fue la primera y única vez que Mario fue en contra de sus padres.  

    Los padres de Sandra, sin embargo, recibieron con gran alegría el pedido del joven Mario que por aquella entonces ya tenía veintiséis años, él tenía todo un club de fans detrás, sin embargo, ninguna le llamaba la atención, él solo tenía ojos para su dulce y frágil María. Las otras jóvenes se morían de envidia de ella, que apenas se atrevía a mirarlo y aun así logro robarle el corazón. La única exigencia del padre de la joven era que le respetara hasta que cumpliera la mayoría de edad, Mario trago en seco, aquello suponía cuatro longos y tortuosos años, y al estar comprometido no podía estar con otra mujer. Muchas fueron las veces en que se tocó pensando en su joven y bella novia, los años parecían no pasar para él, cuando para Sandra era al contrario, para ella pasaba demasiado deprisa. A cada día era más guapa, más mujer y Mario se volvía más loco por ella. 

    Ella que al principio tenía miedo hasta de mirarlo, rehusaba su toque, rechazaba sus regalos y siempre que tenía oportunidad limpiaba sus besos. Un día lo sorprendió y le tocó el miembro, Mario cerró los ojos y disfrutó de aquel tímido toque, pero le quitó la mano. 

    —Maria di mi palabra a tu padre. Aunque es lo que mas deseo en el mundo no te haré mía hasta que recibamos la bendición de Dios. 

    —Perdón —dijo abochornada por la vergüenza—. No sabía que le había pasado, el haber escuchado lo que decía su amiga sobre lo que había echo con su novio la llevo a tener deseos impuros. Aquella noche rezaría pidiendo perdón.  

    Mario tomo su rostro entre sus manos e hizo que lo mirara. 

    —Te deseo más que todo, pero si dejo que me toques no podré parar, sueño cada noche en hacerte el amor en hundirme en tu cuerpo y hacerte mi mujer —ella se sonroja por sus palabras. 

    Él al darse cuenta le dio un tierno beso en los labios.  

    —No te avergüences, soy un hombre religioso, pero te estaría mintiendo si digo que no tengo pensamientos impuros con mi futura mujer. 

    María se sintió envalentonada. 

    —Yo no quería casarme contigo —Mario la miró asustado—. Tranquilo esto fue en el primer año. Yo tenía un novio desde que éramos niños —su prometido empezó a ponerse rojo, la sola idea de que otro hombre había tocado lo que era suyo lo consumía—. Tranquilo, aquello quedó en el pasado mi corazón ahora te pertenece, no te voy a mentir que entre nosotros no hubo tocamientos, pero nunca pasamos de ahí. 

    Tomado por los celos, la acerco a su cuerpo y por primera vez flotaba su cuerpo contra el de ella para que sintiera en todo esplendor su dolorosa erección. Con algo más de rudeza de la que quería hablarle le pregunto: 

    —¿Qué tipo de tocamientos? —ella asustada, intento apartarse, pero sus fuertes brazos no le permitieron—. Contéstame ordeno. 

    Sandra, sentía miedo y excitación a la vez. Ya tenía diecisiete años, estaba a solo tres meses de cumplir los dieciocho, envalentonada por la adrenalina metió la mano en el pantalón de su novio y le acarició el pené. Mario en su cabeza sabía que aquello estaba mal pero no podía y no quería pararla. Ella sintió sus dedos mojarse y sin dudarlo ni un segundo los llevó a la boca, Mario enloqueció. La amaba más que a su vida la dulce y tímida Sandra le estaba tocando, pero su honor y el sentido de la responsabilidad le hizo apartarse bruscamente y reprenderla, aquella fue la primera y última vez que la vio desinhibida. Ella se metió en el cascaron que estaba envuelta al principio de la relación y nunca más salió de el. Mario aun habiendo pasado tantos años de aquello se arrepiente de la manera que la trato aquel día. Sabia que era culpable del hermetismo de su mujer, y ahora le estaba dando las espaldas. 

    Su cabeza no estaba allí, buscó con la mirada a su hermano del medio, el único que conocía por lo que estaba pasando, su hermano al ver que le llamaba se acercó rápidamente. Mario sin andarse con rodeos le pidio que se ocupara y se fue a casa. 

    Antes pasó en la confitería preferida de su esposa y compró sus Donuts favoritos y, se encaminó a casa con aquella mala sensación en el cuerpo, pero nada le preparó para lo que iba a encontrar. 

     Respiró profundamente metió la llave en la puerta y entró, toda la casa estaba en penumbras, sentía que su corazón iba a salir del pecho. Empezó a rezar pidiendo que su adorada esposa no le hubiera abandonado, miraba a todos los rincones, en cada habitación y siempre con el mismo resultado, penumbra y silencio. Subió las escaleras cabizbajo ya no tenía esperanzas, en su cabeza una voz le gritaba que ella se había ido. No dejaba de reprocharse, de decir que por su culpa la había perdido, y que no había vuelta atrás, una lágrima escapó de sus ojos y deslizó por su rostro, no concebía su vida sin ella a su lado.  

    Al alcanzar el pasillo vio luz por debajo de la puerta de su habitación, respiro aliviado al saber que allí estaba ella seguramente orando y pidiendo que les bendecirá con lo que más desean en el mundo, una hija.  

    Respiró profundamente, poso la mano en el pomo de la puerta, pero no tenía valor para abrirla, sabía que la encontraría triste, abatida y con los ojos rojos de haber llorado, y él no sabía que hacer para mitigar su dolor, no entendía porque les estaba castigando de aquella manera, hacia todo como les era dictado, sus vidas eran para la congregación y lo único que pedían no les era concedido. Toda su familia la estaba criticando, ya se habían pasado seis largos años y no les había regalado netos y sobrinos, y esto nunca había pasado en su familia que es enorme y crece a cada año, su religión no les permite tomar métodos anticonceptivos, por lo cual todos tienen muchos hijos y ellos ninguno. Su última prima en casarse llevaba tres meses de casada y dos de embarazo.  

    Respiró profundamente y giro el pomo, abrió la puerta despacio para no asustarla. 

     Su corazón se congeló con lo que vio encima de la cama. Su primera reacción fue llevarse las manos a la cara no podía mirar, no podía creer que su dulce y frágil María le había hecho esto, nadie le había preparado para aquella horrible escena que tenía delante de sus ojos, no sería capaz de superarlo mucho menos perdonarla. 

      

    





   



 La llegada de Alex. 

      

     Mario creyó jamás poder superar lo que le hizo su esposa, su rencor hacia ella era tanto que juro no perdonarla por haberse rendido a la tentación, por haber ido por el camino fácil, por no haber pensado en él y haberlo abandonado a su suerte, como iría explicar a los demás lo que ella había hecho. Toda la admiración que tenía por ella se desvaneció.  

      

         Su mundo termino de venirse abajo cuando la vio encima de aquella cama, desvalida su cuerpo laxo rodeada de botes de pastillas, y sobre él una arrugada nota a la cual se niego a leer, no quiso poner voz al acto de cobardía de su mujer.  

      

    Todo pasó muy rápido. Mario no tuvo tiempo a asimilar lo ocurrido con claridad, su desespero por no saber qué hacer, lo llevo a empezar a gritar pidiendo auxilio. 

    Sandra estaba echando espuma por la boca, sus labios estaban amoratados, su marido no se atrevía a tocarla tenía miedo a que se muriera en sus brazos. Sus vecinos que al oír el pedido de ayuda invadieron su casa preguntando qué pasaba. 

      

    Al verla sobre la cama, y que su marido no se acercaba a auxiliarla, ni reaccionaba a sus preguntas, decidieron no perder tiempo exigiéndole explicaciones, ni tampoco esperar por la ambulancia que quizás no llegaría nunca, el tráfico en Sao Paulo que de por si ya es caótico, para empeorar la situación la ciudad estaba de operación salida por el puente de semana santa. Sin consultar con el marido los dos hombres la metieron dentro del coche para llevarla al hospital. Ya listos para marchase uno de los hombres le gritó a Mario. 

      

    —Mueva este culo ya mismo si no quieres quedarse. 

      

     Él lo atendió, pero estaba en estado de shock. desde que aquellos hombres llegaron él no dijo ni una sola palabra. 

         Ya de camino a urgencias el afligido esposo salió de su letargo y, aunque asustado miro hacia atrás y vio a su preciosa esposa en brazos de aquel desconocido y sintió celos, pero rápidamente se recriminó diciendo que ella no merecía nada de él; ni sus celos. Se preguntaba que la llevo a hacerle aquello. Si él sufría lo mismo que ella.  

      

    El vecino que se llama Paulo y la tenía en brazos gritó a Ricardo el conductor que fuera más rápido. Empezaba a tener miedo, sentía como los latidos de Sandra se hacía cada vez más débil.  

      

    —¿Ella está bien? —preguntó el marido. 

      

    —¡¿Acaso la ves bien?! —le grito Paulo. 

      

    Cuarenta minutos después llegaron al hospital y Sandra ya estaba recibiendo atendimiento médico. 

    Mario prefirió no avisar a su familia, busco su móvil en los bolsillos y no lo encontró, Ricardo le ofreció el suyo, Mario miraba de uno a otro y no sabía distinguir quien era quien, ya que se parecían, aunque no eran familia o eso creían.  tomo el móvil sin preguntarles sus nombres no tenía ánimos para presentaciones. 

    Llamó a sus suegros y les notificó el ocurrido y corto la llamada sin darles muchos detalles.  

      

    Cuando los padres de su esposa llegaron él se marchó sin más, ni un hola ni nada, se fue dejándola en compañía de aquellos dos extraños que parecían estar más preocupados por la salud de su esposa que él, y sus ancianos padres que lloraban desconsolados. 

         

    María ya llevaba cuatro días hospitalizada, tuvieron que hacerle un lavado estomacal e inducila a un coma clínico, ya que algunos de sus órganos se vieron afectados por el exceso de medicamentos. Si hubieran llegados unos minutos más tarde no lo hubiera superado. 

    En estos cuatro días no se supo nada de su marido, cada vez que preguntaban por él. Su único hermano que estaba al corriente de la situación cambiaba de asunto sin mucho disimulo, y así fue hasta el día en que ella recibió el alta. Sandra estuvo ingresada una semana y, no recibió la visita de su esposo ni una sola vez. Su cuñado era quien la visitaba a diario, él fue el primero en verla cuando se despertó, El pasaba horas y horas haciéndole compañía, dormía en aquella incomoda silla con tal de no dejarla sola. Se negaba en irse y abandonarla allí. Tuvo una grave discusión con su hermano cuando descubrió lo ocurrido y que no le hubiera avisado. 

      

    Sandra se sentía destrozada, no había logrado acabar con su sufrimiento, y había echo daño a su marido y ahora tendría que ver en su rostro el reflejo del dolor y la decepción que sentía hacia a ella. No tenía el valor de preguntar a su cuñado como su familia había tomado la noticia, el pecado de intento de suicidio es imperdonable para ellos. Su cuñado que pareció leerle el pensamiento le dijo que nadie lo sabía, y que él solo lo sabía porque conoce a su hermano y vio en su rostro que algo no iba bien. Que en los últimos días lo veía taciturno y, que por ello lo presiono hasta que le contó lo que le estaba pasando. Artur cómo se llama su cuñado le pidió disculpas en nombre de su hermano y le pidió que le tuviera paciencia, y le dijo que para Mario fue un golpe muy duro pero que él la amaba y que, con el tiempo la perdonaría. Al ver el dolor en los ojos de la joven mujer intentó tranquilizarla diciendo que no la juzgaría, que ella era mayor y sabía lo que se estaba haciendo. En su voz no había reproches. 

      

       Después de tantos días en aquella cama de hospital el día de su alta estaba lejos de ser un día feliz para ella, aquel sería el día de enfrentarse a su marido y darle explicaciones. Cociente de lo que le espera prefirió que su familia no la acompañara, les mandó a sus casas bajo la promesa que los llamaría a cada poco para informarles de cómo se encontraba. Su cuñado fue el encargado de llevarla a casa. 

    Con la ayuda de su padre y hermano se acomodó en el coche y emprendieron el camino en dirección a su casa, ninguno de los dos decía nada. Ambos estaban aprensivos por no saber cómo sería la reacción de Mario.  

      

    Lo que antes era frío y distante ahora es inexistente, la llegada de María a su casa fue peor de lo que se imaginaba, su esposo no le permitió explicarse, le dio un beso en la frente y salió. Su desprecio le dolió más que se le hubiera reprochado o gritado. 

      

     Como ya venía siendo costumbre; su única compañía era su cuñado, hermanos y los vecinos que desde su regreso pasaban a diario para interesarse por su estado de salud. A su marido apenas le veía la cara, él llegaba y salía cuando ella estaba dormida, y las pocas veces en que ella se despertó no se atrevió a decirle nada por miedo a su reacción en las pocas veces que había intentado explicarse él fue algo agresivo con sus palabras dejándole claro que no quiere oír sus explicaciones.  

      

    Ya se había pasado más de dos meses desde la última vez que su marido la había tocado. Y aquella noche por fin su marido demostró deseo por ella. Pero aquella fue la peor de sus experiencias sexuales. Aquel día ella dio su matrimonio por perdido, y empezó a dedicarse a ella, ya no merecía la pena luchar por aquello, Él fue duro y violento, la trato como a una puta, le hizo cosas que jamás le había hecho. Su marido la trató como a una cualquiera, preocupándose solo de su placer y marchándose sin decir ni una sola palabra como si de una fulana se tratara. 

      

    Desde aquel día, ella empezó a vivir, ya no se ocultaría más, volvió a ir a la iglesia, volvió a tener aquel brillo en los ojos que había perdido el día en que fue pedida en compromiso, se arreglaba, disfrutaba de las cosas; sonreía. Los insultos y palabras hirientes de su suegra ya no le importaban, el mundo a su alrededor dejo de importarle, por primera vez en su vida se sentía libre y feliz, con las únicas personas que se relacionaba era con su cuñado y sus vecinos que la dejaban ser una chica de veinticinco años. Pero su felicidad se vio truncada cuando empezó a sentirse continuamente mal, tenía mareos matutinos, vomitaba todo lo que comía, se sentía flaca y tenía muchas náuseas. Pero no quiso ir al médico, lo achaco al maltrato que había sometido su cuerpo. 

      

     Al tercer mes de sentirse así su cuñado la obligó a ir al médico y entonces recibió la gran noticia: Estaba embarazada. 

      

    No podía creerse, después de tanto buscar por fin había conseguido, se sentía avergonzada por la manera que concibió a su deseada hija. Pero nada de eso le importó su Alexa estaba creciendo dentro de ella y esto era lo único que importaba. 

      

     Pidió a su cuñado y amigo que la llevara a casa. 

      

    Artur la dejó delante de su residencia y se marchó. Sandra entró corriendo preparo la cena preferida de su marido, se arregló como a él le gusta y se sentó a esperarlo, cuando ya perdía las esperanzas él llego. 

    Mario cuando entro y sintió el olor de su comida favorita, aunque deseaba abrazar a su esposa en agradecimiento y sentarse a comer junto a ella como tantas veces lo había hecho, pasó de largo y dijo que no tenía hambre, ella respiró hondo sin darse por vencida; fue detrás de él  y lo abrazó por detrás tomándolo por sorpresa. 

      

    —Por favor, perdóname. 

      

    —Estoy cansado déjame dormir —dijo esto se giró la apartó de su cuerpo y se metió en el baño. 

    Ella que conocía muy bien a su marido sabía que no debía insistir, que si volvía a hacerlo él se iría de la casa.  Salió de la habitación. Ya no iba a insistir, cuando él estuviera de humor compartiría con él la gran noticia. 

    Se fue al salón y sin importarse por esta en la mesa sola, empezó a comer con una gran sonrisa en los labios. Desde que supo de su embarazo ya no se sentía sola. 

      

    Sandra al día siguiente empezó a hacer la lista de las cosas que iba a necesitar para su Alexa, miro muebles para la habitación, accesorios para el baño. Estaba disfrutando su embarazo sin importarse lo más mínimo por la distancia de su marido, él ya había dejado de ser una prioridad para ella. Lo único que importaba era la niña. 

      

    Un día su marido llegó a casa antes y la sorprendió tejiendo un vestidito color de rosa, impactado se paró delante de ella y se quedó mirándola sin saber cómo preguntarle porque estaba haciendo aquello. Temía que su esposa hubiera perdido la cabeza.  

      

    Ella no se había dado cuenta de su presencia. 

      

    —Quedaras preciosa dentro de este vestido que mamá te está tejiendo —sus ojos parecían salir de la órbita. 

      

    —¿Que estás diciendo Sandra? —pregunto casi gritando. 

      

    Ella levantó la cabeza asustada y encontró con su mirada preocupada. 

      

    —No estoy loca, es lo que oíste, estoy embarazada de casi cuatro meses —dijo muy segura de si—. Ella no sabía de dónde salió la valentía para hablarle de aquella manera. Desde que había salido del hospital le tenía miedo, Mario ya no era el mismo. 

      

    El seguía sin creerla, ella viendo en sus ojos la duda fue hasta su habitación cogió el informe médico y lo entrego. Volvió a sentarse y siguió tejiendo ignorando su presencia. 

      

    Por primera vez Sandra vio a su marido llorar. 

      

    —Perdón por la manera en que concebimos a nuestra hija. —Tenía miedo a tocarla y que ella lo rechazara.  

      

    Ella fue quien dio el primer paso tomando su mano y posándola sobre su inexistente barriga y, dando por zanjada aquella conversación, no deseaba reproches ni explicaciones. 

      

    De aquel día en adelante en su casa fue todo alegría. 

      

    Prepararon una gran cena invitaron a toda la familia para compartir con ellos la gran noticia. Su suegra por primera vez la trato con cariño. 

      

    —¿Ya conocéis el sexo? - preguntó su cuñada. 

    
—No queremos conocer el sexo. Aunque como padres sabemos que es la tan deseada niña. 

      

    Nadie dijo nada, su cuñado, aunque pensaba que antes de gastarse el dinero que se estaba gastando en decorar todo en el empalagoso color de rosa, no estaría de más tener certeza que sería una niña. 

      

    Sus padres no escatimaron en gastos a la hora de preparar su habitación, todo aquello que entraba allí se sentía en un enorme algodón de azúcar color de rosa. Artur no soportaba todo aquello era el único que veía que la actitud de su hermano y cuñada estaba siendo egoísta para con el bebé que estaba por llegar. A ellos no se les podía mencionar la palabra niño, ambos soltaban diciendo que tenían certeza de que era una niña. 

      

      En un tiempo récord todo estaba preparado para la llegado del nuevo miembro de la familia.   

      

    Sandra estaba en su última consulta antes de dar a luz, la matrona le estaba haciendo una ultrasonografía, y le preguntó si ya tenía todo preparado para la llegada del bebé. La primeriza madre la corrigió diciendo que era la bebé. La matrona le miró con la cara desencajada y le preguntó de qué color tenía todo el ajuar. La alegre mamá le contestó a la profesional alardeando de la enorme cantidad de dinero que gasto en comprar todo de mejor que había en el mercado para su niña. Y por supuesto de color de rosa. La matrona la miró seria y le pregunto si deseaba conocer el sexo del bebé dándole una oportunidad de poder revertir la situación, Sandra se incorporó enfadada y dijo que quería marcharse. La matrona no hizo nada para impedírselo, ya había vivido aquella situación con otras parejas que segados por el deseo de tener un niño a la carta sin tener en cuenta que esto no está y nuestras manos, y hubo casos que llegó a recibir amenazas de demanda. Así que solamente la miró y la dejo salir por la puerta. 

      

      

    Llegó el tan soñado día, estaba toda la familia reunida en la iglesia, cuando Sandra rompió aguas, en un momento toda la tranquilidad del templo desapareció. Mario caminaba de un lado a otro nervioso por el miedo a que le pasará algo a su esposa e hija. 

      

    En el hospital los de seguridad tuvieron que desalojar los amigos de la familia, permitiendo quedar solamente los familiares, ya que en la sala de espera había más de treinta personas y todas aguardando para conocer a Alexa, Sandra y Mario estaban dentro, el orgulloso padre acompañaba el parto. Y afuera los aguardaba los felices abuelos que contaban los segundos para conocer a su nueva nieta. 

      

      

    Mario apareció en la puerta de la sala de espera y rápidamente fue rodeado por todos; excepto por su hermano Artur que se sentía asqueado con todo aquel circo que se estaba montando alrededor del nacimiento del bebé. 

    —¿Dime hijo? ¿A quién se parece la niña? —Mario respira profundamente. 

    
  

    —¡Es un niño!  —todos se quedaron callados. 

      

    Los padres de Sandra se abrazaron, sabían que aquello sería un duro golpe para su hija que soñó toda su vida con que su primer bebé fuera una niña. Pero a ellos no le importaba el sexo del bebé, deseaban conocer a su nuevo nieto, todo lo contrario de sus consuegros.  

      

    Ya no había sonrisas de alegría, todos se preocuparon por el estado de Sandra, sin embargo, nadie preguntó por el bebé, solo su tío. 

      

    Los padres de Sandra al ver que Artur pregunto por el pequeño pidieron pasar a conocer a su nieto sin obtener contestación. 

      

    Artur arto de la actitud de su familia, los llamo y juntos fueron en busca de alguien que les informara en que habitación estaban madre e hijo. 

      

    Entraron y fueron recibidos por una bolita rosa que se movía en la cunita, la orgullosa abuela corrió a conocer su nieto.  Sandra estaba acostada de espaldas al bebé por no mirarlo. Su abuela lo cogió en brazos y sintió pena al ver aquel precioso niño de pelo y ojos negro como la noche vestido de color de rosa de la cabeza a los pies. 

      

    —¿Hija cómo se va a llamar mi nieto?  

      

    —No lo sé —contesto sin mirar a su madre. 

      

    Su cuñada que no había abierto la boca pidió la palabra. 

      

    —¿Puedo sugerir un nombre? —su cuñada solo asintió con la cabeza. 

      

    —¿Qué te parece Alex? 

      

    —Así se llamará. —dijo la madre  indiferente. 

      

    Y así fue como se escogió el nombre del niño.  

    





   



 La infancia de Alex  

      

    La llegada de Alex a su casa no podía ser más triste, su madre al abrir la puerta y ver las docenas de balones que decoraban el suelo empezó a abrir camino a la segunda planta a patadas.  

      

    Cuando llegó en la habitación que debería de ser de su niña, se quedó parada en la puerta mirando con las lágrimas escurriendo por su rostro. Miraba todo aquello que había preparado con tanto esmero para su Alexa que ya nunca los estrenará. 

      

    Miró a su hijo en sus brazos y no pudo cruzar la puerta, no era capaz de ocultar su disgusto por haber tenido un hijo y no una hija. Su cuñado quien se negaba a atender su pedido de dejarla a solas, cansado de la situación tomó el niño de los brazos de su madre y se ocupó de él lo que quedaba de día. Sandra solo se acercaba para alimentarlo, su padre no paso por la habitación en todo el día, nadie supo nada de él.  

      

    Y así fue durante semanas, Artur que tenía una pequeña empresa de exportación trabajaba desde la habitación de su sobrino. Solo se ausentaba cuando era extremadamente necesario.  Y cansado de ver al pequeño vestido con los pijamas color de rosa le hizo un nuevo ajuar, él era quien tomaba las decisiones con relación al niño, nadie le cuestionaba nada. A los padres les daba igual todo. La casa en donde debería de esta rebozando alegría solo había tristeza y silencio, que solo era interrumpido por el llanto del niño que parecía saber que su presencia molestaba y lloraba en contadas ocasiones.  

      

    Un día Arturo llegó para atender a su sobrino que ya tenía ocho meses y ya gateaba. Y lo encontró subiendo las escaleras, se asustó muchísimo, corrió hasta el niño lo cogió en brazos, lo llevó a su habitación y lo dejó en su cuna llorando y pidiendo por él con los bracitos en alto. Pero Arturo estaba ciego de rabia, aquel día diría a su cuñada y hermano lo que pensaba. Ya se habían pasado ocho meses y la actitud de ellos no cambiaba y aquello no podía ser. 

      

    —Mario, Sandra, venir tenemos que hablar —Su cuñada quiso protestar—.  Sandra al salón ahora —dijo autoritario ganándose una mirada reprobatoria de su hermano. 

      

    Pero a él había dejado de importar lo que pensaba aquellas dos personas a que un día quiso con devoción. 

      

    —Tú dirás —dijo su hermano tirándose en el sillón con indiferencia. 

      

    —Sois personas horribles, como tenéis la audacia de decir que sois religiosos cuando tratan a una criatura inocente de esta manera. 

      

    —Artur te estás metiendo donde no te llaman —grito su hermano. 

      

    —Como que no me llaman, tú acaso sabe qué vacunas pusieron en tu hijo, sabes que él tiene alergia a la lactosa, que no le gusta el puré de zanahoria. ¡Claro que no sabes! ¿y sabes por qué? Porque apenas le miras.  

    —Arturo lo estoy intentando, te lo juro, pero me es muy difícil. El sueño de mi vida se vino abajo —dijo su cuñada en llantos.  

      

    —Eres joven, puedes tener cuántos hijos quieras. 

      

    Tú mejor que nadie sabe que esto no es así. Fuiste testigo de mi sufrimiento. 

      

    —Motivo mayor para amar a tu hijo. 

      

    —No puedo. 

      

    —Eres una desgraciada, tú y mi hermano sois unos desgraciados. 

      

    Sin que Artur lo viera venir, Mario le propina un puñetazo en toda la cara. María se desmaya del susto. Mario mira a su hermano y a su mujer en el suelo, por una fracción de segundos se arrepiente de lo que había acabado de hacer. Pero el llanto del niño hace con que Artur se levante veloz para atenderlo enfadando a su hermano mayor, que pretendía hablar con él, e intentar recuperar la buena relación que tenían. 

      

    —Vez lo que ha hecho —grito furioso—, ella esta así por tu culpa. 

      

    Arturo no le contesta, y va a atender a su sobrino. 

      

      

    Desde aquel día las cosas para Alex solo empeoraron, su tío tenía que verlo solo en las horas que su padre no estaba en casa. Mario había prohibido la entrada de su hermano en su casa y que se acercara al niño. Por lo que él dependía de su madre para todo. 

      

    El niño no pasaba hambre, tampoco andaba sucio, esto nunca, pero el contacto con su progenitora era solo para atender sus necesidades básicas y nada más. 

      

    Alex iba creciendo ajeno al rechazo que su familia nutría hace a él, el niño tenía el amor incondicional de su tío que no pasaba un solo día sin verlo, sin jugar con él. Con la ayuda de Sandra pasaba muchas horas juntos, Artur pasaba por su casa a diario, aunque fuera solo para darle un beso. Ella sabía que si su marido la descubría estaría en apuros, pero no podía negar esto a Artur. 

      

    Cuando el niño cumplió los tres años le matricularon en la escuela.  

    Para Alex aquel fue el día más feliz de su vida, pasaba toda la mañana rodeado de niños, jugaba a juegos que él desconocía. Ya que antes el único contacto que tenía con otros niños era cuando se iba a la iglesia, pero su padre lo sentaba en su sillita y de allí no podía moverse, y salir a jugar con los niños que se acercaban. O cuando su adorado tío lo llevaba al parque y lo dejaba ser libre para hacer lo que quisiera, jugar, correr, saltar en los charcos, perseguir lagartijas bañarse en la lluvia y todas las cosas que debería de disfrutar los niños, y que para Alex era prohibido. Lo malo era que estos momentos entre tío y sobrino eran cada vez más difícil de ocurrir. 

    Alex se hizo muy amigo de una niña llamada Carla, ¡bueno más bien ella se hizo muy amiga de él! ella nunca lo dejaba solo, se adueñó de su amistad y tiempo, tanto era su adoración por su nuevo amiguito que llegó a aislarlo de los demás niños, todo aquel que se acercaba a él, ella los ahuyentaba. Por más que su tío lo reprendía él no era capaz de decirle nada negativo a su amiga, aunque a veces se enfadaba por su autoritarismo, la adoraba, pero Carla era muy dominante. Y las pocas veces en que la reñía, ella se ponía a llorar y a decir que el ya no quería ser su amigo, y que por su culpa ella se quedaría sola. ella no concebía compartir a su adorado Alex con nadie. Pero a él esta situación no le molestaba. Carla le regalo su muñeca favorita, cuando el fue a su casa y jugaron a las casitas Alex pedio ser la mamá y ella lo dejo sin juzgarlo como había hecho los niños en el colegio, las profesoras no le dejaban jugar con las casitas y menos con las muñecas; y Carla no solo lo dejaba como le regalaba sus juguetes y los cuidaba en su casa para que los papás de Alex no se enfadasen con él.  

    
  

    Todos los miércoles Artur iba a buscar su sobrino en el colegio, este día era única y exclusivamente de ellos dos. Sandra los encubría para que pudieran pasar la tarde juntos, ya que mismo habiendo pasado seis años los hermanos que antes eran los mejores amigos ahora apenas se saludaban.                                

      

     Artur espera por su sobrino en la puerta del colegio disfrutando del coqueteo descarado de una mamá. Hasta ver venir a lo lejos a su sobrino arrastrando su mochila cabizbajo, no salía con la alegría que lo caracterizaba. Artur dejo a la mujer hablando sola y fue de encuentro a Alex. 

      

    —¿Qué te pasa campeón? 

      

    —Nada.
  

    —Esto no me vale. ¿Somos amigos o no somos? Porque los amigos se cuenta las cosas. 

      

    El niño oculto su cabecita en el cuello de su tío que a pesar de Alex tener casi seis años lo sigue viendo como su bebé, el bebé que ele cuido y crio solo. Como lo conocía muy bien arrastró su mochila hasta el coche sin hacerle más preguntas. Lo acomodo en su sillita y empezó a hacer tiempo. No deseaba que cuando el niño empezara a contarle lo que sea que le estuviera pasando, él por estar conduciendo no pudiera prestarle atención.  

      

    —Tío…, hoy fue el peor día de mi vida. 

      

    —¿Que pasó campeón? 

      

    —Carla pedio ser mi novia —Artur soltó una carcajada. 

      

    —¿Y qué hay de mal en ello? —Alex cierro los ojos, apretó los dientes y puños y temblando todo su cuerpecito empieza a decir que no con la cabeza. Su tío volvió carcajearse. 

      

    —Las niñas son tontas y lloronas. No quiero una novia, ellas no me gustan. ¿Yo soy raro por esto? —su tío lo mira con amor, y le da un beso en la frente. 

      

    —No campeón, tú no eres raro por esto. Tú eres un niño especial y maravilloso. Y todo aquello que te diga que eres raro no es digno de tu atención y amistad. 

      

    —¡Papá me dice rarito! Tú crees que él me dice con cariño. 

      

    Artur abraza a su sobrino sin saber cómo contestar a la pregunta. Él sabe perfectamente cómo es su hermano, y su manera de pensar. Él ya había notado que Alex era distinto a sus primos, pero esto no le importaba lo más mínimo. Mucho por lo contrario lo quería más que su vida, solo no sabía cómo podía ayudarlo. Sabía que seguramente su familia también ya se había dado cuenta. 

    Sin encontrar una salida decide ir por otro camino. 

      

    —Tú papá desde que yo era pequeño me llamaba orejudo. ¿Tú crees que tengo la oreja grande? —Artur enseña su oreja que había operado a su sobrino.  

      

    —No —dice riéndose con su inocencia infantil—. Creo que papá no sabe que dice, tu oreja es pequeña como la mía. mira. —Se gira sujetando la oreja para que su tío la vea.  

      

    Artur lo abraza fuerte explotando de amor.  

      

    —¿Dime, ¿qué tal empiezo tu día hoy?  

      

    Alex salto un resoplido y dejó caer sus pequeños hombros. 

    
—Fatal, la he liado bien, y por esto estoy castigado toda la semana sin postre. Y justo esta semana que tocaba helado. 

      

    Su tío aprieta el puño de rabia, sabía que seguramente castigaron al niño por una tontería. 

      

    —¿Y qué de tan grave hiciste para recibir este terrible castigo? —dijo bromeando y poniendo cara de malo. Deseoso de hacer que el niño se sonriera. 

      

    Alex a sus inocentes seis años miro a un lado y a otro, acerca su boca al oído de su tío, la tapo con su pequeña manita y le dijo: 

      

    —¡Sabes…! Pille a mamá llorando nuevamente. Y me quede muy triste en verla sufrir. Así que entre en su habitación, ella no me vio y yo la escuché decir que no podía está embarazada nuevamente, me alegre con la noticia y corrí hasta ella y la abracé. Ella tomó un gran susto y por esto me castigo. Y me hizo prometer que no diría a nadie. Pero tú eres mi amigo. Y los amigos no tienen secretos. 

      

    !No me lo puedo creer! 

      

    Artur, aunque en chock, se levantó tomó a su sobrino en brazos y le dio un tierno beso. 

      

    —Te invito a tomar el mejor helado de toda Sao Paulo. 

      

    El niño abrazo el cuello de su tío y le dio un beso. El resto de la tarde la pasaron jugando en el parque sin más condiciones o revelaciones dolorosas. 

      

      

      

    Alex a sus seis años tuvo su segundo hermano, su madre de esta vez no fue pillada por sorpresa, se hizo la ecografía y con ella se tomó otro disgusto al descubrir que era otro varón, pero se lo tomó de otra manera y con su nuevo bebé era atenta y se puede hasta decir que a ratos cariñosa. 

      

    El contacto con su padre era casi inexistente quitando los días en que lo llevaba por la fuerza a los entrenamientos y partidos de fútbol, los niños no lo querían en su equipo, él era el más pequeño y no sabía jugar, pero nadie se atrevía a decir que no por ser hijo de quien era. Cuando su padre no estaba delante lo rechazaban, le insultaban llamándolo nenaza y algunas veces hasta le pegaban.  

    Le pusieron en todas las posiciones en el campo de fútbol y en ninguna de ellas se destacaba, hasta que ya sin saber qué hacer para que abandonara el equipo, lo pusieron de portero, y en los entrenamientos le tiraban el balón con todas sus fuerzas haciéndole daño, Alex aguantaba el llanto cómo podía, su padre le decía que un verdadero hombre no llora. Todos los martes y jueves por la tarde y los días de partido que eran todos los fines de semanas para él era su mayor tortura. y ya iban tres años aguantando callado. 

      

    Un día después de un partido en lo cual perdieron de 17x0 Alex se retrasó todo lo que pudo para entrar a ducharse, esperando a que sus compañeros se duchasen y se fuera, sabía lo que le esperaba en la ducha y ya estaba cansado de que siempre pagara con el los malos resultados del equipo. 

    Deseaba no haber ido jugar este día, hoy no tenía la presencia de su padre para respaldarlo. Aunque apenas se hablaban su sola presencia hacía que los demás niños no lo maltratasen.  

      

    Estaba en compañía de la madre de su maltratador, el que lo tenía amenazado, con que si dijera a alguien que le pegaba le haría mucho más daño. 

      

    Sin poder retrasarse más en la cancha, entro al vestuario para ducharse y respiró aliviado cuando fue recibido por el más completo silencio. Se dirigió a su taquilla, tomó su bolsa de deporte, la posó sobre el banco preparó todas sus cosas minuciosamente como lo hacía siempre. Cogió su toalla y se dirigía a la ducha. Estaba esperando a que el agua se pusiera en la temperatura adecuada, cuando dio un terrible salto por el susto que le dio la madre de Pedro, que le avisaba que estaría en la cafetería y que no tenía prisa, que no se preocupase por el tiempo. Alex a sus once años ya empezaba a comprender las cosas y se había dado cuenta que la madre de su maltratador era viuda y bebía los vientos por su entrenador, y que no perdía la oportunidad de está con él a solas, y seguro aquella era lo que la llevaba a la cafetería. Pero esto no le importaba.  

      

    Reguló la temperatura del agua y se metió bajo la ducha, por un lado, se sentía aliviado, pero por otro sabía que después el castigo por la goleada sería mucho peor, sus maltratadores tendrían tiempo de idear una manera dolorosa de torturarlo. Poso la mano en la pared y mantuvo la cabeza bajo la ducha y dejó el agua caer sobre ella, con la esperanza de que borrara de su memoria la cara de disgusto de sus compañeros. 

      

    —¿Qué haces nenaza? ¿No creías que te ibas de rositas? —dijo una voz a su espalda tirándolo de los pelos, haciendo con que el agua cayera sobre su cara y le dificultara la respiración.  

    Alex sabía perfectamente quien era, y sabía también que estaba perdido que nadie le salvaría de llevar una paliza. 

      

    —Pedro, te prometo que me esforzaré más en el próximo partido —dijo asustado. 

      

    —Esto fue lo que me dijiste en la vez pasada, fue bueno contigo y solo te di unas nalgadas y mira cómo me pagas. 

      

    Alex estaba aterrado, Pedro era dos años mayor que él, aquel era el último año que jugarían juntos, pero para su mala suerte la temporada acababa de empezar. 

      

    Su compañero lo sacó de un tirón de debajo de la ducha y lo ordenó que se arrodillara. Sin salida acato la orden. Sabia que resistir solo empeoraría su situación. 

      

    —Hoy tu castigo será distinto, ya que pegarte no da resultado, te trataré como lo que eres una nena. Las manos en la espalda, cierre los ojos y abre la boca —ordenó su maltratador—. Y no hace falta decir que sin hacer ruido. 

      

    Alex, temblando de miedo, atendio las ordenes de su compañero. Sintió como Pedro pasaba algo suave por todo su rostro, tenía un tacto agradable, se muria de ganas de abrir los ojos para ver lo que era, pero tenía miedo a enfadar a su maltratador. Sin embargo, cuando sintió que le metía algo en su boca, quiso retirarse, pero Pedro percibió su intención y le amenazó con hacerle cosas peores, le sujetó la cabeza y empezó a meter y sacar su miembro que no era nada pequeño en la boca de Alex que al principio estaba aterrado, tenía lágrimas en los ojos, pero no se atrevía a abrirlos. En un par de ocasiones tuvo arcadas. Su maltratador salto un jadeo. La curiosidad fue mayor que el miedo y abrió los ojos. Cuando vio lo que tenia en la boca, su corazón se disparó, intento apartarse, pero Pedro le agarro del pelo y empezó a entrar y salir de su boca a más velocidad parecía saber lo que hacía, estaba poseído por el placer. Poco a poco el deseo empezó tomar cuenta del cuerpo de Alex, a gustarle la sensación, el sabor, el tacto suave y sedoso del miembro de su compañero. Aquellas sensaciones hicieron con que el suyo se pusiera duro, empezó a ayudar a su compañero moviendo su cabeza adelante y atrás, Pedro dejó salir un gemido que ánimo a Alex a agarrar el miembro de Pedro y aumentar el ritmo. Ambos estaban disfrutando. Alex se olvida del miedo y sujeta su amigo por el culo, y presiona más su cuerpo contra su boca siendo follado con más profundidad, lleva una de sus manos a su propia polla y empezá a acariciarla arriba y abajo, ambos se habían olvidado del castigo, eran dos niños descubriendo su sexualidad. Estaban en éxtasis, Pedro se tensa asustando a Alex que se separa de él, Pedro con voz ronca le ordena a que siga, Alex vuelve a tragar el miembro de su compañero que se corre en su boca, y el sin saber qué era aquel líquido de sabor salado lo escupió, pero sin dejar de tocarse miró al frente y vio cómo su maltratador se tocaba disfrutando de los últimos retazos de su orgasmo, y con la visión de su amigo gimiendo se corrió por primera vez.  

    

  

      

      

      

   





 La pubertad 

      

    Después de aquel día en el baño, Pedro nunca más volvió a meterse con Alex, era como si él nunca hubiera existido para él, lo evitaba y en las veces que se encontraban ni siquiera lo miraba.  

      

    En los partidos no permitía que nadie se metiera con Alex, haciéndole la vida más llevadera, los otros compañeros no comprendían el comportamiento del capitán del equipo, pero nadie le cuestionaba, su palabra era ley.  

      

    Alex no sabía cómo gestionar sus deseos, que cada día se aguzaba más. Siempre que tenía oportunidad se quedaba mirando a Pedro de lejos, jamás se atrevería a acercarse a él, deseaba poder preguntarle ¿que fue aquello?, ¿qué había pasado?, ¿si el había sentido lo mismo que él?, tenía miles de preguntas que hacer y no tenía a quien hacerlas.  

      

    En las visitas que hizo a la casa de su tío, haciendo uso de su portátil regalo que no puede llevar a su casa ya que esta prohibido tener acceso a las nuevas tecnologías. Pesquiso incesantemente en internet, y recabo mucha información, demasiada hasta, se metió en sitios que le dio un aluvión de informaciones erróneas: médicos que ofrecían curas como si lo que le pasaba era una enfermedad, los prejuicios de la iglesia, la homofobia, al final tenía más dudas que respuestas.  Se sentía culpable, por lo que el sentía hace a Pedro, porque era pecado y ardería en el fuego del infierno. Rezaba todas las noches y prometía a dios que no volvería a pensar en aquellas cosas, pero era solo posar su cabeza en la almohada y venir los pensamientos impuros y las imágenes que vio en el ordenador. Se sentía perdido y se culpabilizaba por no poder librarse de aquellos sentimientos y deseo. 

      

    Siempre que podía iba para la casa de su tío para ver y leer cosas en el ordenador, pero necesitaba hablar con alguien, y no tenia a nadie. Con la única persona que podía hablar del tema no le mira si quiera.  

      

    Después de la partida de Carla, la única persona a que él sentía como su amiga de verdad. vivía solo y retraído por los rincones del colegio, era un alumno excelente, aplicado, respetuoso y muy listo. Todos los profesores lo querían siempre lo estaban poniendo como ejemplo a sus compañeros dificultando más su relación social.  

      

    Desde aquel día en aquel vestuario nunca más volvió a ser el mismo. En aquel momento tuvo claro que le gustaba los chicos, lo que no lograba entender es que no podía pensar en otra cosa, y cada vez se sentía peor por ello. Lo que Alex no sabía, es que era la cosa más normal del mundo, estaba entrando en la pubertad, su tío en varias ocasiones intentó hablar con el sobre el tema, pero sus miedos a que lo descubra hacia con que pidiera a su tío que no hablara de aquellas cosas. 

      

    Su cabeza lo martillaba diciendo que sus padres lo repudiarían que lo rechazarían, por ser un pecador y un enfermo. No fue capaz de revelar ni a su adorado tío Artur el ocurrido aquel día que cambio toda su vida. Y para que su tío no notará los cambios en él empezó a inventarse disculpas para no verlos los miércoles, y cuando iba a su casa en las horas que no estaba su padre, Alex siempre buscaba está en sitios en donde no podían hablar tranquilamente sobre todos los temas como lo hacían antes. Estaba muy perdido. Su tío ya le había dicho que uno de sus mejores amigos era gay, esa información lejos de tranquilizarlo lo dejo más nervioso, tenía miedo a ver este hombre, que encima era uno de los mejores penalistas del país, y si lo mirara y viera que él era gay, en internet había leído que un gay reconoce a otro. Después del ocurrido en el baño él tenía muy claro que su tío desconfiaba de él, y no lo quería defraudar. 

      

      

      

      

    Los años fueron pasando y con ello la curiosidad por conocer su cuerpo, desde aquel día, aunque tuviera mucha tentación no había vuelto a tocarse, no quería ser un pecador. Pero la naturaleza lo llamaba, todos los días despertaba con una tremenda erección, y lo primero que le venía en la mente era la imagen de Pedro eyaculando en su boca, y se pasaba casi todo el día con un tremendo dolor en los testículos. 

      

    Hasta que un día adormilado se fue al baño atender a sus necesidades fisiológicas, y al tocar su miembro este se puso tieso, y el intuitivamente empiezo a menearlo y en su mente apareció la escena del vestuario. Su conciencia le decía que parara, pero su cuerpo que siguiera, y gano el deseo, se masturbo como nunca lo había hecho y se cogio gimiendo el nombre de Pedro dejando su mano toda pringosa. Al sentir su mano pegajosa Alex se dio cuenta de lo que estaba haciendo. Se miró en el espejo avergonzado. Sus ojos negros enrojecieron y las lágrimas corrió por su mejilla, ya no podía engañarse más, había intentado sentir interés por las niñas, pero no ocurría, sin embargo, odiaba a Pedro, pero cada vez que lo veía, se acordaba del ocurrido y brotaba una sonrisa en su cara y su pene se despertaba. Instintivamente se llevó las manos a los labios y deseo sentir aquel sabor salado y desconocido en su boca. Chupeteo su dedo, degustando su propia lefa, pero no le supo igual, deseaba aquella que sabía que jamás la volvería a probar, el capitán era hetero, no había niña en el instituto que no estaba colada por él, y tenía una novia fija que todos sabían que ya mantenían relaciones sexuales. Y a él lo despreciaba. 

      

     ¿Qué iba hacer? Necesitaba hablar con alguien, pero no tenía amigos y se sentía el bicho raro de clase. Su única amiga se fue, no que le contara sus cosas, pero por lo menos no se sentía solo, y ella con su posesividad le arropaba y cuando estaba con ella no pensaba en aquellas cosas. Solo le queda a una persona, pero sabía que lo iba a defraudar y la sola idea lo aterraba, su tío era el único que le daba cariño. Ya se había dado cuenta de que sus padres no lo querían. Nunca lo trataron como a su hermano pequeño, él era el príncipe de la casa, a sus ocho años manda más que cualquiera. Y está dejando a su madre loca con la llegada de Drill. 

    ¡Si…! María estaba embarazada por tercera vez, y es otro niño. Pero de esta vez estaba contenta y disfrutando de su embarazo. 

      

    Alex se transformó en la canguro de su hermano pequeño ya que su madre no podía esforzarse. Pero esto a él no le importaba adoraba a su travieso hermano, que, aunque es un pequeño trasto lo adora. 

    Su padre al ver que él tenía buena mano con los niños le hizo responsable del cuidado de la biblioteca de la iglesia, él se ocupaba de las niñas de su misma edad sería el responsable de mantenerlas entretenidas y aprendiendo sobre religión.  

      

    Su padre hizo aquello con la intención de que conociera a una chica y se echara novia. Pero eso no iba ocurrir. Sin embargo, Alex contaba los segundos para que llegara los miércoles y viernes que eran sus días de trabajo. Aunque las niñas lo sacaban a desquicio le encantaba enseñarles, había encontrado una buena manera de tenerlas tranquilas y atentas a la enseñanza.  

      

    Era un miércoles Alex estaba agotado ya que había pasado la tarde junto a su adorado tío e hicieron miles de actividades al aire libre. Y lo que menos deseaba a era ir al culto, pero jamás se atrevería a dar tal disgusto a su padre, que desde que le ve se integrando en las labores de la iglesia parecía tratarlo un poco mejor. Su presencia ya no le molestaba como antes. Así que se dio una relajante ducha, aunque tenía ganas no se masturbó estaba muy cansado y sabia que si lo hiciera una vez mas no podría aguantarse de pie, ya había perdido las cuentas, pero creía que a lo largo del día se había tocado unas cinco veces.  Ya se había rendido a su naturaleza y una vez en el baño del colegio escucho a sus compañeros diciendo que habían hecho varias veces, aunque no crea que la cantidad de veces que dijeron fuera verdad los hubo que llego a decir que se había corrido veinte veces y por su experiencia sabe que si se hace esto no saldrá de la cama. Entre sus sueños húmidos y las pajas su cuerpo queda agotado.  

    Se miró en el espejo y descubrió unos solitarios pelos en su pecho, no le gustó el tacto, tomo a escondidas la cuchilla de su padre y los afeito, quedando contento con el resultado, por el momento la naturaleza estaba siendo generosa con él y no le estaba saliendo acné, su tío le comentó sobre eso, y Alex le dijo que no quería tener el rostro lleno de granos. Artur paciente como siempre dijo que esto no estaba en sus manos, pero que si él quisiera lo levaría a un especialista para que le pudiera decir como tratarlas. Y que en el caso de que salgan y si hay una manera de apalear los brotes cuales eran los tratamientos adecuados.  

    Desde aquel día por prescripción medica se aplica a escondidas de sus padres una crema que le deja la piel suave y ha impedido que de momento le salga granos, suerte que no comparte la mayoría de sus compañeros de instituto.  

     Vestido con un vaquero gastado, una camisa roja con un dibujo raro, sus adoradas Adidas y una chaqueta vaquera. Todo regalo de su tío. Salió en dirección a su compromiso semanal.  

      

    Se tomó un gran susto al llegar a la iglesia, ya que nada más cruzar la puerta su padre lo agarro por el brazo y lo soltó en la zona de guardería, y sin muchas más explicaciones le dijo que él era el responsable de cuidar de los 15 niños que allí se encontraban. Alex los miro aterrorizado.  

    A sus catorce años como se iba a hacer cargo de niños tan pequeños. Miró hace atrás en busca de su padre para decirle que no se veía capacitado para aquello. Pero su padre ya no estaba. Sin más remedio adentro en la sala. Sabía que sería una gran temeridad de su parte ir detrás de su progenitor reclamarle algo.  

      

    Los niños rápidamente se pusieron a su alrededor preguntando que iba a hacer. Alex miró a todos los lados y no vio nada que le llamara lo suficiente la atención, para mantener aquellos niños entretenidos, allí había nada más que libros de cuentos religiosos y rompes cabezas. Los niños empezaban a impacientarse ya que llevaban allí muchos minutos sin hacer nada y empezaron a pelearse entre ellos. Desesperado propuso a que jugara a los mimos, le miraron con la cara desencajada sin saber a qué juego se refería. Al darse cuenta se rio y les explicó qué se trataba de que uno hacia gestos y el otro tenía que adivinar. Todos aceptaron encantados, los dividió por grupos y así estuvieron durante las dos horas siguientes. 

    Cuando los padres empezaron venir a recoger sus hijos ninguno se quería marchar, todo lo contrario de lo que pasaba habitualmente. Normalmente los niños salían de allí llorando por sentirse aburridos.  

    Todos los padres le felicitaron y agradecieron por haber se ocupado de los pequeños. El único que no le dijo nada fue su padre que se dedicó a mirar de lejos. Siquiera se acercó a ver porque los hijos de sus feligreses estaban tan contentos. 

      

    En el camino de vuelta a casa Alex tenía una sonrisa enorme en la cara, lo de estar en la biblioteca le gustaba, pero si pudiera escoger, escogería cuidar a los pequeños, todo el miedo que había sentido al principio se transformó en una gran satisfacción. 

      

    A partir de aquel día, siempre que salía de casa para ir al culto cruzaba los dedos para que la responsable de la guardería no fuera, durante un par de veces más tuvo suerte, pero era muy difícil que aquella mujer no fuera. 

      

    Todos los días se despertaba diciendo que iría pedir a su padre que lo cambiara. Pero siempre que lo tenía delante no se atrevía. Hasta que su tío lo ánimo que lo hiciera y fue junto a él hablar con su papá. 

      

    —¡Papá! 

      

    —¿Qué quieres? —pregunto de manera osca—Alex dio un paso atrás. Su tío poso su mano en su espalda devolviéndolo a la posición inicial y lo ánimo a que hablara. 

      

    —papá, quisiera pedirte una cosa —dijo de corrido, con la mirada fija en el suelo. 
  

    —No, a ti no te falta de nada.  

      

    Artur dio un paso al frente y puso el niño detrás de él, y mirando a los ojos de su hermano dijo: 

      

    —No logro entender el porqué de tu comportamiento. Ni siquiera escuchaste lo que el niño tiene a decir. 

      

    —No te metas en mis asuntos, a este no le falta de nada.  

      

    —Esto es de mi padre también tú solo nos representa, pero todos somos tan dueños como tú, y como soy dueño te digo que Alex a partir de ahora es el responsable de la guardería. 

      

    —Alex vete con tu madre —le ordenó su padre.  

      

    El chico, aunque muerto de miedo tomo la mano de su tío y se posicionó a su lado. El gesto de Alex hizo con que la cólera de su padre fuera en aumentó. Lo agarró del brazo de un tirón y lo empujó hace a la puerta. Artur le miró con cariño y pedio que le esperara fuera. 

      

    —Eres un cobarde, tienes tres hijos y porque este odio solo a Alex. 

      

    —No tengo de darte satisfacción de mi vida —grita Mario a escasos centímetros de la cara de Artur. 

      

    —Un día pagarás por todo lo que le haces. Y yo estaré de pie a su lado viéndolo —Sin que lo esperara Mario le propina un puñetazo rompiéndole el labio. 

      

    —¿Cree que no conozco tú doble vida, tus pecados en pensar que te admiraba? 

      

    —Si que tengo una doble vida, yo nunca quise esto para mí, solo lo hacía por la familia. Pero al ver los monstruos manipuladores que sois decidí vivir. 

      

    —Aléjate del chico —ordeno Mario. 

      

    —Solo muerto —contesto Artur. 

      

    —Te sacaré de mi vida. 

      

    —Eres tan infeliz que el saber que yo sí lo soy te hizo amargado. 

      

    —No te quiero en mi iglesia. 

      

    —No es tuya, mañana estaré aquí con mi sobrino —dijo esto y salió dejando a Mario muy enfadado, su hermano acababa de desafiarlo. Y esto no iba a quedar así. 

      

    Tal y como había amenazado Artur al día siguiente llegó de la mano del joven Alex que se sentía radiante de alegría por hacerse cargo de la guardería. Por primera vez sentía satisfacción en hacer algo, siempre todo lo que hacía era imposto por su padre. Ambos se encaminaron a la parte trasera en donde quedaba los niños y antes de que llegara a la habitación que se utilizaba para dicho servicio, vieron un grupo de personas paradas en la puerta, Artur sospechando de que su hermano había tramado algo pedio al chico que lo esperara dónde estaba y fue de encuentro a la pequeña aglomeración. Antes de que llegara hasta ellos pudo escuchar claramente lo que decían, estaban felicitando a un chico por su nuevo trabajo. 

      

    —Papá dile a tu hijo quien tiene el mando aquí —el patriarca de la familia se acercó a Artur y sin miramientos dijo. 

      

    —¿Quién crees que eres para tomar decisiones en mi iglesia? —Artur miró a su hermano riéndose, giro el rostro miró a su padre de la misma forma y dijo: 

      

    —Tenéis razón, no soy nadie, esta es la última vez que me veréis aquí —dio la espalda a su familia y se fue de encuentro a su sobrino que le esperaba sin haberse movido ni un milímetro. 

      

    Cuando su tío le contó lo ocurrido corrió hacia a donde se encontraba su padre, abuelo y la pareja que los acompañaba. Todos miraban dentro de la habitación Alex llegó se coló entre ellos y miró dentro. Cuando vio quien ocuparía su lugar empezó a llorar. 

     





   



 La adolescencia  

      

    Mario abrió la puerta del coche de su hermano y de un tirón arrancó a Alex de dentro, y le dio una bofetada en la cara y lo envío a casa. 

     Y a los gritos le ordeno que no saliera de allí hasta que él dijera lo contrario. El niño intento acercarse a su tío, que había saltado del asiento del motorista y estaba detrás de su padre que impedía el acercamiento y le dio otra tapa en la cara. Artur segado por la rabia avanzó sobre su hermano y le dio una serie de puñetazos, ambos hombres fueron al suelo, intercambian puñetazos sin piedad, Artur estaba descargando toda la rabia que sentía hace su hermano a través de sus puños, no estaba dando tiempo a Mario para defenderse. Todos los feligreses ya habían abandonado la iglesia y circundaban la trifulca.  

    El patriarca de la familia de un solo grito paralizó la pelea y delante de todos excomulgó a su segundo hijo. 

      

    —Tú nunca nos respetaste. Te negaste a casarse, y vivir una vida digna, te negaste a sumir las responsabilidades que te correspondía en la congregación, así que…, ya no eres mi hijo. Fuera de mi propiedad y de mi vida. 

      

    —Vosotros sois una secta. Y como tal no aceptan que yo no comulgue dicha ideología. No os preocupes por mí, estaré mejor lejos de este modo de vida toxico que vivís. —Artur se acerca a su madre que está llorando y le da un beso. —No te preocupes por mí. Estaré bien. Prometo darte noticias. 

      

    —No, no queremos saber nada de ti.  

      

     —No estoy diciendo que daré noticias a ti, las daré a mi madre, a ti solo deseo que seas feliz con su primogénito. Sois iguales de malas personas y os quiero bien lejos de mí. —toma las llaves de su coche que había caído al suelo, le dio la espalda a su familia se metió. 

    —No te quiero ver cerca del chico. 

      

    —Esto ya lo veremos -contesto Artur—. Que marcho de allí quemando las ruedas dejando una humareda en la cara de su padre y hermano.  

      

    Pero desde aquel día las cosas que para Alex ya no eran fáciles, se tornaron mucho peor. 

    Su padre solo lo dejaba salir para ir al colegio y a los partidos de fútbol. Ya no le permitía atender a la biblioteca, ni asistir los cultos. Empiezo a vivir como a un detento. 

      

      

    A sus dieciséis años, no tenía amigos. Era tímido y retraído. Los partidos de fútbol se transformaron en su afición, aunque salía lleno de cardenales, los chicos de su equipo le pegaban, insultaban y le obligaban a hacer cosas a las que él no quería, pero Alex prefería esto a estar solo y encerrado en su habitación todo el fin de semana.  

      

    Los encuentros de los miércoles con su tío desaparecieron, su padre le obligaba llamarle desde el teléfono fijo de casa a cada hora, y decirle la hora y los minutos exactos que se encontraban en aquel momento. Ya había descubierto que su hijo tenía grandes manejos de informática, se preguntaba si las clases de informática del colegio daba para tanto. Pero tenía tanta obsesión con controlar al chico que no se fiaba de nadie, y le obligaba a hacer las cosas más absurdas. Su hermano del medio que era el príncipe de la casa vivía indignado por la manera que sus padres trataban a su hermano, a su poca edad les hacía cosa que Alex jamás hizo, les desobedecía, enfrentaba y les decía las personas horribles que eran. Tan poco los respectaba que les insultaba en defensa de su hermano mayor. Pero el único que pagaba por todo esto era Alex que aguantaba callado las palizas que le daba su padre. 

      

    El poco contacto que mantenía con su tío era por el teléfono móvil que tenía escondido junto a su ordenador en su habitación. De algo le valía el que su madre no hiciera nada para él, y cuando se dice nada es nada, ni cocinar. Tenía que hacer su propia comida, se le dejaba utilizar las cosas de la casa, pero bajo estrictas reglas. Sin embargo, Artur no conocía nada de lo que estaba ocurriendo, Alex prefería no decir nada a su tío. Las veces que estaba desesperado pensaba en contárselo, pero se preguntaba: ¿Qué su tío podrá hacer en contra de su padre y abuelo? ¡nada! Y con esta se callaba. 

      

    Las cosas para Alex cambio cuando llegó un chico nuevo al colegio, que rápidamente se hizo popular y el nuevo capitán del equipo desbancado a Pedro de su inamovible trono. Todas las niñas se morían por él, pero él tenía novia fija y por lo que decían era una matona y la temían, aun ella viviendo en otra ciudad.  

    En un partido decisivo en donde se determinarían si bajarían de categoría o no, aquel chico reunió a sus jugadores y los amenazo con que si no dieran todo se verían con él. 

    Alex sintió pánico, nunca en su vida había sentido tanto miedo. Y mira que ya había pasado por cosas. Tuvo años de tranquilidad hasta que el año pasado Pedro se fue del instituto e ingreso en la universidad, fue solo el marcharse y volver las humillaciones y palizas. Siempre lo veía en las gradas viendo los partidos. Pero seguía sin hablarle. Y temía que ahora con la llegada del nuevo capitán que parece ser más duro todavía se vea obligado dejar lo único que le saca de casa y le da la oportunidad de ver el chico que no sale de su cabeza.  

    Preocupado vio a todos sus compañeros marcharse y él se quedó para hablar con él nuevo capitán, después de dar muchas vueltas tomo una decisión que, aunque dura para él por lo menos no tendría que soportar palizas de sus compañeros, iba renunciar, ya no podía cargar con más humillaciones y maltratos, así que lo mejor a hacer era dejar el equipo antes de que por su culpa perdiera por goleada.  

    Su padre le daría una paliza, pero por lo menos seria de una sola persona y una sola vez, y en el equipo son siempre varios y cada vez que pierden. El único que no le pegaba era el mejor amigo de Pedro que repitió curso, pero tampoco impedía a los otros chicos de hacerlo; cosa que había hecho tiempos atrás cuando su amigo no estaba delante para pararlos. 

    Pero a Alex todo ya le daba igual. 

      

    Siento que la puerta se cerraba y el silencio tomaba cuenta del vestuario, fue al cuarto de su capitán sabía que lo encontraría allí, siempre era el último en marcharse, él era el responsable de cerrar todo. 

    De cabeza baja camino al cubículo, pero en mitad del camino se paró en seco. 

    Unos fuerte gemidos le llamó la atención. 

      

    ¡O dios mío tengo que salir de aquí, Sammy está con su novia! Y si me pilla aquí se creerá que lo estoy observando. 

      

    «Ahora quiero que te lo metas todo en la boca, por ser una perra mala» 

      

    «Anda cómame la polla, ¡¿o quieres que te la metas por el culo!?» 

      

    «De ti lo quiero todo» 

      

    Alex que ya había dado la vuelta para irse se paró.  

      

    ¡No puede ser! Volvió y se ocultó detrás de las taquillas. 

      

    «Ya te he dicho que solo follare tu usado culo, cuando lo ganes de verdad, ahora cómame que voy a dejar mi leche en tu cara» 

      

     Y se oyó el ruido de la tapa.  Alex se asustó, estaba siendo testigo de maltrato. Pero rápidamente cambio de opinión al escuchar al sometido. 

      

    «Cada vez que me submetes ardo de deseo» 

      

    «Eres mi perra, y cuando rompa tu culo estarás marcado como mía para siempre» 

      

    «Si, amo» 

      

    «Dejate de chorradas de amo. Solo quiero tu boca culo y obediencia, pero nada de estas chorradas de amo. Cuando te portas así, me entran ganas de entrar bien duro en tu culo y dejarte sin sentarse por perra. Pero no ocurrirá, sé que es eso lo que buscas» 

      

    Alex que al principio tenía miedo, ahora estaba ardiendo, por primera vez seria testigo de cómo dos personas tenían sexo, y lo mejor dos adolescentes como él, su miembro estaba erecto, estaba muy caliente. Se reprendió cuando se vio deseando está en el lugar de Pedro que estaba siendo sometido por Sammy. El mismo que lo relevó en la capitanía del equipo, él tiene la fama de chico malo, y es mayor que el un año. Pero Pedro al ser deportista a sus dieciocho años y resultado de mucho deporte tenía un cuerpo grande, atlético y muy musculoso todo lo contrario a él, que no media más de uno setenta y cinco y era flacucho, ya el nuevo capitán no que sea pequeño, pero Pedro seguía siendo más musculoso. Confuso empezó a hacerse miles de preguntas. ¿Qué hace Sammy aquí? ¿Cómo y porque, es Sammy quien sodomiza a Pedro si es menor que él?, ¿Por qué Pedro no le habla si le gusta los hombres?, ¿Por qué las novias?  

      

    Él chico abandonó su interrogatorio infructuoso cuando volvió escuchar la voz de los amantes. 

      

    «Perra más rápido, voy a correrme en tu bonita cara, y no quiero que metas esta bonita polla en ningún culo ni tampoco vagina. Este será tu castigo»  

      

    Pedro gruñó en desacuerdo, Sammy le dio otra tapa y empezó a jadear muy fuerte. 

      

    Alex empiezo a pajearse como nunca lo había hecho, su mano viajaba veloz arriba y abajo en su polla que ya era enorme, llevándolo a un desconocido placer. Se mordía el labio inferior para no hacer ruido y ser descubierto.  A los pocos minutos el joven tenía su mano bañada en su lefa. 

    Saciado y flaco se dejo resbalar por la pared hasta quedarse sentado en el suelo con su flácido pene entre sus dedos. Una sonrisa brotó en su cara al acordarse de que justo en el momento de su mayor placer se imaginaba que era él quien ocupaba el lugar de Pedro, y que Pedro era quien estaba en lugar de Sammy.  

      

    Desde lo ocurrido en aquel vestuario cuando tenía tan sólo once años, siempre se pillaba pensado en su compañero de equipo, pero nunca como hoy. Y jamás pensó que Pedro era gay, siempre estaba alardeando de sus novias, y haciendo comentarios homófobos. 

    ¡y mira por donde! 

      

    Apoyo la cabeza contra la pared y se dijo a sí mismo. 

    ¡Ya no puedo más huir! 

      

    ¡Me atrae los hombres! —fue la primera vez que Alex dijo en voz alta que era gay—. 

      

    ¿Cómo podré vivir con esto? 

      

    «Mi familia me va a repudiar, seré la vergüenza y ruina de ellos.» 

      

    Alex se incorporó, se alistó y salió de allí jurando nunca dejarse dominar por el espíritu maligno que lo había tomado. Esto era lo que decía su padre sobre las personas que le gusta a otras de su mismo sexo. 

      

      

      

    Él no asistió a los dos entrenamientos siguientes, temía dejar llevarse por el deseo de quedar a observar a sus compañeros teniendo sexo nuevamente y sentir de nuevo aquella maravillosa sensación, cada vez que pensaba así rezaba pidiendo perdón, no se veía fuerte lo suficiente para no ceder a la lujuria que lo dominaba, aunque no había vuelto a tocarse, pero no era dueño de sus sueños, muchas fueron las noches en que en sueños se veía haciendo felaciones a Pedro. 

      

      

      

    Llego el día del partido decisivo, con todo lo ocurrido no tuvo el valor de renunciar, y ahora se veía en semejante tesitura. Ya se había preparado psicológicamente para soportar lo que vendría después.  

      

     Aunque malo, era el primer portero del equipo y tenía que haber entrenado, para intentar que les metiera la menor cantidad de goles posible. Porque estaba seguro de que iban a perder, jugaban contra el equipo que iba líder en su categoría, y era el máximo rival de su instituto. Y estaba aterrado, porque no entreno junto a su equipo, en un par de veces lo hizo con su tío, pero no era lo mismo. Ellos habían encontrado un modo de verse, y cada vez lo hacían con más frecuencia.  

      

    Artur estaba intentando que su sobrino confiara en él, ya sabía por su ordenador que veía y leía cosas homosexuales y deseaba ayudarlo a esta feliz consigo mismo y hacerlo aceptar su condición sexual sin dejarse afectar por la opinión de su familia. desde siempre supo que su sobrino era un ser especial. Se sentía tremendamente orgulloso de la valentía del adolescente que aun reprimiendo sus instintos es capaz de sonreír. 

      

    Él tuvo la confirmación de la sexualidad de su sobrino de la mano de un juego inocente que hacían desde que Alex era un bebé, el juego consistía en apuntar a las personas que a ellos le parecían guapas y destacar lo que más le gustaba de cada una. Y un día a Alex se le fue de las manos el describir al modelo que salia en una valla publicitaria, su tío no le reprendió, lo dejo disfrutar de aquel momento de libertad. Y desde aquel día Artur desea hablar con él abiertamente, saber si ya tuvo alguna experiencia, si le gusta algún chico, y conocer todo lo que su sobrino le quiera contar. Pero lo ve cada vez más distante, su sobrino siempre que puede lo rehúye. 

      

    Su tío Artur estaba sentado en primera fila de la grada con una camisa con su nombre dándole ánimos, peleándose con el árbitro y celebrando sus paradas. Alex estaba se sintiendo un poco más integrado en el partido, fueron al descanso ganando 2x0. Y en todos los años que juega nunca había pasado. Aunque ganaran, nunca lograba salir el primer tiempo con su portería a cero, y en vestuario todos le felicitaron por esta hazaña. Pedro entro en el vestuario, y sorprendiéndolo camino hasta él y le dio un aprieto de mano bajo la atenta mirada de Sammy. 

      

    El segundo tiempo le paso volando, él juez pitó el final del partido y su equipo fue campeón ganaron de 3x0, Alex hizo docenas de paradas, paro penaltis y faltas, jugo como nunca.  Sus compañeros lo mantearon y lo sacaron del campo a hombros. Su tío salto al campo y ayudo a sus compañeros a llevarlo en hombros. Hasta su padre lo felicito este día y, sorprendiendo a todos le permitió ir a la fiesta en conmemoración de la vitoria. ¡Si, el equipo de Alex iba a conmemorar el no haber descendido! Tuvieron una temporada tan sumamente mala que el capitán decidió dar una fiesta para incentivar a su equipo. 

      

      

    Su padre siguió sorprendiéndolo al ofrecerse a llevarlo a la fiesta. Alex no cabía en sí de alegría por primera vez en sus dieciséis años había logrado dejar a su padre orgulloso. 

      

    A las ocho en punto estaba en el salón listo para asistir a su primera fiesta. Sus hermanos estaban muy contentos por él, el príncipe de la casa le llamo a parte. 

      

    —Hermano, aprovecha; drogase, bebé, folla, diviértase y olvida por un rato toda esta mierda que te rodea, se rebelde por lo menos una vez en tu vida. yo no permitiré que te peguen.  

      

    —Enano, ¿de dónde sacas estas cosas? —Alex siempre se quedaba sorprendido con su hermano del medio, tenia solo diez años y parecía haber vivido treinta, hablaba de la vida con un conocimiento que le da miedo. Muchas veces llega a preocuparse llegando a seguir su hermano en algunas ocasiones para ver por donde anda y con quien. 

      

    —Se mucho más de lo que pensás hermanito. ¿de verdad crees que yo Ana estudiamos tanto trancado en mi habitación? 

      

    —Ohhh… no enano… no quiero saber de tus pecados.  

      

    —Tranquilo hermanito, se cuidarme, tomamos cuidado, ahora tu guarda mi secreto y yo guardo el tuyo. Choca aquí. —Alex choco la mano de su hermano con la boca abierta, estaba claro que el niño con diez años estaba más espabilado que él. 

      

      

    —Vamos hijo 

      

    ¿De verdad me habló así? Se pregunto Alex. 

      

    —Vamos papá —contesto pletórico. 

      

    —Estoy muy orgulloso de ti. Ahora sólo tiene que encontrar a una novia. 

      

    La sonrisa que había en el rostro de Alex desapareció. Él no se veía con una mujer al lado. Con las únicas mujeres que él tuvo contacto fue su controladora amiga Carla que ahora vivía a dos horas de su casa y la otra era su madre, a la cual apenas intercambiaba palabra. 

      

    —Me harás muy feliz el día que me presentes a una buena chica. ¿Lo harás? 

      

    Alex no contestó, se dedicó a mirar por la ventanilla del coche. Su padre jamás lo aceptaría si supiera que se siente atraído por otros hombres.  

      

    Veinte minutos después llegaron al salón de fiesta a donde daría lugar la celebración. 

      

    —Adiós papá —dijo abandonando el coche. 

      

    —Adiós hijo, no bebas, pórtate bien.  Y ya verás como conocerás a una buena chica. 

      

    Su padre había acabado con su alegría, lo que le estaba pidiendo era impensable para Alex hasta un momento atrás. Ya se había resignado a vivir su sexualidad y penitencia en secreto. Pero de ahí a estar con una mujer ya le supondría un sacrificio demasiado grande qué no sabía se podía soportar. No conocer la sensación de estar ni con lo uno ni con lo otro no lo ayudaba, por las conversaciones que oía de sus compañeros casi todos ya tenía relaciones sexuales y el todavía no había dado ni siquiera su primer beso. 

      

    Alex estaba alucinando con todo lo que tenía delante, sus compañeros bailaban y cantaban, aquello era una celebración a toda regla. Y todo aquello por mantenerse, no quería ni imaginarlo como sería si hubieran ganado la liga. Pedro fue el primer en verlo. 

      

    —Chicos —llamo la atención de sus compañeros—. Aquí está nuestro héroe. 

      

    Todos corrieron hasta Alex lo cogieron y lo mantearon al grito de: 

      

    Este Alex, este Alex hey. 

      

    Este Alex, este Alex hey. 

      

    Por primera vez se sintió verdaderamente parte importante de algo. 

      

    Cuando lo posaron se sentía feliz. Pedro paso su brazo sobre su hombro, acerco su boca a su oído y susurrando y causándole un escalofrió le preguntó: 

      

    —¿Qué quieres beber? —no le salía las palabras, no podía creer que el chico que le atormentaba en sueños tiene su cuerpo pegado al de él, y que le estaba hablando—. Anda hombre dime, que quieres beber, la fiesta es en tu honor, tú mandas. 

      

    Alex pensó: «quiero beber tus besos, tus gemidos, tu lefa». Pero al darse cuenta de sus pensamientos se sonrojo. 

      

    —No sé qué hay —contesto al fin. 

      

    —saltemos las reglas por hoy —dijo Pedro apartándose dejándolo solo. 

      

    Una chica muy guapa se aproximó de Alex. 

      

    —Hola soy Beth, seré tu chica esta noche —Alex que estaba admirando en secreto a Pedro. La mira como si ella tuviera dos cabezas. 

      

    —¡Perdón, no te comprendo!  

      

    —Si..., Es lo que oíste, hoy serás mi chico —ella lo agarra por la camisa con la clara intención de besarlo. 

      

    Pero en el último segundo alguien la tira por la coleta. 

      

    —Aparta tus zarpas de mi amigo. 

      

    —¿Y tú quién eres? Yo lo vi primero. 

      

    —Contestando tu primera pregunta, si no te marchas ahora mismo, seré tú peor pesadilla. Y lo segundo, tu no lo viste primero él es mío desde los tres años. 

      

    Alex abrió los ojos por la sorpresa, la única persona que tenía este sentimiento de propiedad sobre él es su amiga Carla. Pero esta se fue cuando tenía doce años y hace diez años que no sabe nada de ella. 

      

    —¿Siempre tendré que estar salvándote el culo?





   



 El huracán Carla 

      

    Si la Carla niña le daba miedo, está Carla, la adolescente tirando más a mujer le daba pánico. Ella es un huracán, con sólo una mirada tiene a todos haciendo lo que ella ordena. Le daba miedo solo de pensar su reacción cuando descubra lo de él.  

    Su amiga no se andaba con rodeos, ella desde siempre le dejo claro quién es el que manda, y el se dejó, y una vez más ella hace demostración de su poder sobre él; dejándolo con la boca abierta, sin decirle ni una sola palabra, ni un saludo nada, él esperaba poder ponerse al día con ella, pero no estaba en los planes de la explosiva morena. Que después de decir que le estaba salvándole el culo, lo tomó de la mano y lo arrastró al centro del salón, él, sin opción la siguió, pero quedo plantado allí en medio, estaba perdido, no se sentía intimidado, era una sensación de seguridad que hacía mucho no sentía, con las únicas personas que se sentía así era con ella y su tío, y ambos están lejos de él siempre que necesitaba. Y ahora, aunque estaba doblemente contento. Su único miedo era por no saber que decirle, que conversación entablar con ella, con la única persona con quien mantenía una charla larga era con su tío que es mucho mayor que él y, con el enano de su hermano que es mucho menor.  

    Y el al recordar que lleva seis años separados y que el uno no sabía nada del otro le aterra. Graso error, Carla sabía mucho de su amigo, cuando se hizo independiente, se buscaba maneras te siempre tener noticias suyas, ella nunca lo olvidó, siempre tenía consigo aquel instinto de protección hace a él, y lo iba poner en práctica, le gustara a Alex o no. 

      

      Carla miro a todos dentro del salón, hasta que avistó a un chico y fue directo a por lo que quería, y sin rodeos dijo. 

      

    —Quiero maria —dijo dejando a su amigo con la boca abierta. Tomo la mano del camello la puso hace arriba y le planto em la mano el dinero—. Hasta el vendedor se sorprendió con la fuerza de la chica, Alex no se atrevía a abrir la boca.  

      

    Con la mercancía en manos se sentaron en el jardín y la chica bajo la atenta mirada de su amigo, se lío un porro. 

      

    —Quieres. Sé que es tu primera vez. Pero solo esta mierda aquí no mata —movió en el aire el cigarrillo—. Pero si descubro que probaste otras mierdas te parto las piernas. ¿entendido? —Alex asintió al igual que los muñequitos que van en la bandeja trasera de los coches. 

      

    Ella al no obtener la respuesta deseada, volvió a preguntar y Alex se acordó de las palabras de su hermano y por primera vez desde que su amiga se plantó delante de él dijo algo. Un sonoro si…, aceptando el porro de la mano que se le ofrecía, confiaba en ella. Sabía que no permitiría que nada de malo le ocurriera. 

      

    Al poco tiempo Alex ya estaba desinhibido, bailaba riéndose y coqueteando con los chicos, todo baja la atenta mirada de su amiga que al percibir que él estaba algo descontrolado lo llevo a fuera a que tomara un poco de aire. Pedro al verlos salir los siguió y se ofreció a quedarse con él, pero ella no le permitió y, mirando a los ojos le advirtió que si hacía daño a su amigo lo mataría. Pedro vivía una vida de mentiras, está dentro del armario y no parecía que tiene intención de salir ya que rápidamente dijo que no sabía de lo que ella estaba hablando y desapareció de la fiesta.  

      

    Hacía apenas unas horas que había reencontrado a su amiga de la infancia y ella ya lo había absorbido como cuando eran solos unos niños de tres años. Le quitó de encima a una lagartija y también el chico de sus sueños. De vuelta al salón le puso a bailar y ahora tenía una copa de algo en la mano. 

      

    —¿Qué es esto? —preguntó Alex. 

      

    —Tú bebe y calla —Y así lo hizo, tal y como lo hacía cuando todos le mandaban hacer algo. 

      

    Alex estaba tan feliz de haber reencontrado a su única amiga que se olvidó por completo de Pedro, de su padre, de su desgraciada vida que empezaba a tomar peso dentro de él. 

      

    Carla venía con la cuarta copa en mano cuando decidió aclarar a su amigo que estaba bebiendo Ron con cola, pero para él, ella estaba hablando en chino, no tenía la menor idea de lo que era, en su casa la única bebida que entra con graduación alcohólica es vino, y que solo se abre en ocasiones muy especiales. Es difícil creer que en el mundo de hoy haya chicos tan desinformados, pero así es, a Alex solo estaba permitido salir para ir al instituto y los partidos, y los miércoles que conseguía escapar ir ver a su tío. Lo último que quería hablar era de bebidas alcohólicas que hasta aquel momento para él era totalmente desconocida, pero que ahora que la pruebo, reconocía que le gustaba, y gustaba más aun como dejaba su cuerpo; se sentía flotando relajado, no sabía si era cosa de la maría o del alcohol. Pero le gustaba. 

      

    Alex salió a la pista, bailo charlo, se rio cayó en el suelo, hizo cosas a las que jamás había hecho. Pero todo siempre bajo la atenta mirada de Carla, que no lo dejo solo en toda la noche, solo se apartaba para ir a por más bebidas.  

      

    A las cuatro de la mañana, se despidió de su amiga para irse a casa, no sabía que iba a pasar su padre le había dicho que lo quería en casa a la una, pero a esta hora era cuando la fiesta estaba empezando a quedar verdaderamente buena, y no le apetecía marcharse, envalentonado por su estado, decidió infligir las reglas por segunda vez en su vida, y sin mucho pensar se quedó. 

      

    Su padre le había dejado dinero para que llamara un taxi, pero al sentir que estaba borracho no quiso arriesgarse y llamo a la única persona que no lo juzgaría. 

      

    —Tío, hoy por primera vez fui feliz, pero también seré un chico muerto. 

      

    Artur que estaba dormido, al reconocer la voz pastosa de su sobrino dio un salto de la cama. 

      

    —Donde estás. 

      

    —No lo sé —dijo riéndose. 

      

    —Alex no me jodas, donde coño estás —por primera vez su tío elevaba el tono de la voz con él, pero Artur estaba aterrado de medo de que le pasara algo. 

      

    —Tío, dijiste una palabrota —se llevó la mano en la boca y se río. 

      

    Artur empezó a dar vueltas en su habitación preocupado, él sabía dónde era la fiesta, pero su sobrino ya no estaba allí, está caminando por la calle completamente borracho. Y le preocupaba que le fuera atracar y le hiciera algo. Y que si llega a su casa en este estado su padre definitivamente lo mataría. Este pensamiento lo hizo calzarse lo primero que vio por delante, sin importarse con las apariencias salió de pijama en busca de su sobrino. Las calles del barrio donde fue la fiesta estaban completamente desiertas. 

      

    —Tío, mis minutos se están acabando.  

      

    —Alex, mire a tu alrededor, dime algo que pueda identificar donde estas. 

      

    La llamada se corta, Artur desesperado para el coche toma su tarjeta de crédito, y mete minutos extras en el móvil de su sobrino, su desesperación es tanta que se olvidó que el si podía llamarlo. 

      

    —Tío, ya tengo minutos... —y empieza a reírse. 

      

    —No te muevas de dónde estás, yo te encontraré.  

      

    Entro en todas las calles cercanas al salón de fiesta hasta que dio con su sobrino, que estaba sentado en la acera con la cabeza entre las piernas. 

      

    —Vamos campeón ya te tengo. 

      

    —Tío te puedo contar un secreto. Es una cosa que nadie lo sabe. 

      

    —Mejor cuando esté sobrio —le contesta Artur con voz suave. 

      

    —Te voy a contar ahora. Me gusta un chico, y le hice una felación y me gustó mucho. 

      

    Artur sabía que su sobrino tenía inclinación homosexual, pero no esperaba tener la confirmación de ello de esta manera. Ahora su cabeza se estaba haciendo miles de preguntas; ¿quién es este chico?, ¿lo forzó?, ¿abuso de su sobrino? Que le contase en el estado que se encuentra solo hizo preocupar a su tío. No sentía vergüenza ni rechazo por su sobrino, le quiere por encima de todo, lo que no quiere es que le obliguen a hacer cosas a las que no está dispuesto a hacer.  

      

    —Tío, él no sabe que me gusta. 

      

    —Alex, mejor me cuentas en otro momento. 

      

    —¿Sientes vergüenza de mi por esto no quieres que te cuente? 

      

    —No es esto. 

      

    —¿Que es entonces tío? ¿Dime? 

      

    —No quiero que mañana te recrimines por algo que no hiciste a conciencia. 

      

    —Por favor… necesito contar a alguien y no tengo a nadie a parte de ti. Llevo muchos años callado. Soy un cobarde, y si no te cuento ahora sobrio no tendré el valor para hacerlo. 

      

    Alex se aleja de su tío y mira al suelo cabizbajo. 

      

    Su tío va detrás de él, lo agarra por el hombro y mirándolo a la cara le dice: 

      

    —Nunca pienses que me avergüenzo de ti. Yo siempre te apoyaré. Y me da totalmente igual se eres hetero o homosexual, lo único que me importa es que seas feliz al lado de la persona que te quiera y te respete independiente de su sexo. Lo único que quiero es que te haga feliz. 

      

    —Yo tengo sueños impuros con otros chicos. Quiero que me hagan cosas y sé que mi padre va a sentir vergüenza de mi —dice llorando. 

      

    —Da igual lo que diga o piense tu padre, tú se feliz. Yo estaré a tu lado. Ahora vamos a mi casa. 

      

    —No…., no puedo mi padre me va a matar, yo debería de haber estado en casa hace más de tres horas. 

      

    —Déjamelo a mí. 

      

    Su tío lo metió en el coche, todavía no había terminado de abrocharle el cinturón y Alex ya estaba dormido. Acaricio su rostro, le dio un tierno beso en la frente, rodeó el coche y se sentó detrás del volante. Miró a su sobrino con una mezcla de sentimientos en el corazón. Se sentía feliz porque su sobrino por fin empezaba a asumir qué lugar ocupa en la sociedad, y preocupado, más bien; aterrado, por conocer que tendrá un camino duro por delante. Sólo que de esta vez no iba permitir que el fanatismo de su familia rompiera con su sobrino como lo hicieron con él, que vive una doble vida. Cogió su móvil tecleo unas palabras y arrancó, todo el trayecto lo hizo pensando en cómo podría ayudar a su sobrino a enfrentarse a todo lo que le vendrá encima.  

      

    Sus padres rompieron su alma, su esencia es una persona aterrada del mundo, no sabe alzar la voz. Sólo conoce los malos tratos y la humillación. Como el podrá salir adelante.  

      

    ¿Cómo puedo creer en un dios que permite que la persona a que más quiero en el mundo sufra de esta manera? Golpea el volante impotente. 

    Llegó a la puerta de la casa de su hermano y fue recibido por su cuñada. 

      

    —Su padre lo va a matar —dice la madre al ver el estado en que se encontraba el joven. 

      

    —Ya me he cansado. Entonces te diré bien serio para que te quede claro —Artur  sujeto el rostro de Sandra obligándola a que le mirara a la cara—, no pienso seguir consintiendo que maltraten así a mi hijo. 

      

    Sandra le pego en la cara. 

      

    —Me prometiste que nunca lo dirías. 

      

    —Es verdad. Y pensaba en cumplir, pero tú también me prometiste que lo cuidaría, y no lo haces. Lo maltratas, lo desprecia, lo esclavizas. Y me canse. 

      

    —Por favor Artur, no lo hagas —implora Sandra entre lágrimas. 

      

     —Si no quieres que todo el mundo sepa que follas conmigo y con alguien más. Ya que los otros niños tampoco son de mi hermano, pero esto no me importa. A lo que iba, sí no quieres que descubran la zorra que eres, de ahora en adelante le facilitará la vida al chico, no le mantendrá en la cárcel privada a que vive. Y gozara de los mismos privilegios que sus hermanos. De lo contrario revelare al mundo que la mujer del pastor es una fulana.  

      

    —¿Porque me hablas así? 

      

    —¿De verdad me estás preguntando esto? Tú y mi hermano están destrozando la autoestima de mi hijo. El niño nunca fue feliz. 

      

    —¡No sé qué hacer!, él no tiene salvación. Está condenado, lleva el demonio en el cuerpo es gay. 

      

    Artur aprieta el puño de la rabia. 

      

    —¿Tú lo sabes? 

      

    —Siempre lo supe. Soy su madre, veo su comportamiento. Y el día que Mario se dé cuenta lo va a matar. 

      

    —Mas te vale llevar el disparo por mi hijo porque te destruiré si algo le pasa. Y lo haré lente y pausadamente para que sufras mucho. ¡Anda… vamos a meterlo en su cama antes de que mi hermano nos pille aquí fuera! Abra la puerta. 

      

    —No se dará cuenta. 

      

    —Esto será casi imposible, tenemos que pasar delante de su habitación. 

      

    —No, él no duerme en la casa. Su padre le construyo una suite en la terraza. 

      

    —¡Vamos!, esta es la manera bonita que tienes de decir que echaron a mi hijo de dentro de la casa. Ojalá el dios que tanto predicas te haga pagar por todo lo que le estáis haciendo. Me lo llevaré a vivir conmigo. 

      

    —Su padre no permitirá. 

      

    —Él no es su padre. 

      

    —Si que es. 

      

    —Como fue tan tonto de haber me enamorado de ti, de haber sido tu juguete durante tantos años.  Se acabó. No quiero saber de ti nunca más. Lo único que nos une es nuestro hijo y ya no toleraré que lo tratéis así. 

      

    Arturo sube las escaleras con su hijo en brazos, entra en la pequeña habitación y la mira con el corazón destrozado. En tan solo veinte pasos cruza el espacio, no tiene más que una cama de noventa centímetros y un armario cayendo a pedazos, y su baño es el que esta fuera para cuando hacen reuniones con amigos y familiares y las personas no tengan que estar bajando a utilizar el de la casa. 

      

    —Mi hijo está pasando por una etapa difícil, y no quiero hacerle las cosas más difíciles, para el sería un duro golpe saber que este mostro de mi hermano no es su padre sino su tío. Así que te daré una última oportunidad. Le darás cancha, mucha cancha, le construirá un espacio decente, quiero una verdadera suite y amueblada como se debe, y la quiero para ya. ¿Lo aceptas? 

      

    —Artur no tengo como conseguir esto que me pides. 

      

    —Me da igual, solo preguntare una vez. ¿lo aceptas? 

      

    —Lo acepto.





   



 Notas 

    Si llegaste hasta aquí es porque le ha interesado la historia, esta es la primera entrega de la serie que decido publicar, por eso estoy abierto a recibir cada uno de sus comentarios y sugerencias con el fin de aprender de mis errores e ir perfeccionando mis futuros escritos. Les agradezco a cada uno de ustedes haberle dado la oportunidad y espero la hayan disfrutado.  

    Os agradecería si dejarais sus reseñas en Amazon o en Goodreads. Este gesto es de gran ayuda para las autoras independientes.  

    Saludos. 
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 Próxima entrega 

      

    Alex 

    Aceptándose a sí mismo 

      

      

    —Alex, ya me estoy hartando de tu actitud. Mueve tu culo a mi casa ahora mismo. 

      

    —Carla dejame en paz.  

      

    —Lo que más quisiera. 

      

    Te doy veinte minutos para que llegues aquí si no quieres que entre por tu casa gritando todo lo que está pasando, y sabes perfectamente que lo hago. No sé qué diablos te ha pasado en aquel maldito partido, solo sé que desde allí no eres el mismo, tu tío está desesperado, tu criaste un muro infranqueable entre vosotros, tu comportamiento, es de una persona irresponsable e irrespetuosa consigo mismo. Ahora te inventaste una farsa y vives una doble vida llena de mentiras. 

      

    —Carla, vuelves a tu antigua vida y dejame vivir la mía. 

      

    —No, no lo hare. Y despierta de una vez. Eres gay ¡¿y qué?! El que tenga problemas con eso que les den.   

      

    —Para ti es fácil decirlo.  

      

    —No…, no es Alex, pero quien escoge como debo vivir mi vida soy yo. Y debes de hacer lo mismo. Y yo te ayudare.  
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